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REFLEXIONES ¡O

Sobre la Memoria elemental
, concerniente S

ios nuevos pesosy medidas decimales, fundados
en la naturaleza

,
publicada por Don Gabriel

de Ciscar
,
Capitán de Navio

,
del Instituto

Nacional, y Miembro de la Comisión de Pesos

y Medidas francesas
,
por parte deS.M.C,

•£-¿1 sapientísimo Matemático indicado
nace demostración de las irregularidades que
se advierten en las unidades de las superfi-
Cle

/

S agrarias
, y en la capacidad de líquidos

y áridos de la España... de la arbitrariedad
7 falta de sistema que se nota en las me-
didas secundarias que resultan de las divi-
siones y subdivisiones de las primarias ó de
su multiplicación... de la complicación que
hay en la relación entre las unidades cúbi-
cas

, y las de capacidad de áridos y líqui-
d°s... de ios padrones ó modelos primarios,
de las medidas mas acreditadas en Espa-
ña

i que no son mas, según nos dice este Sa«
hio

, que unos monumentos ,de barbarie é
ignorancia del siglo en que fueron instituí-
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dos ^'finalmente, de las razones que hay
para adoptar el nuevo sistema métrico.

Yo no soy del parecer de este profun-
do Matemático por lo que mira á las vo-
ces que ha substituido á las francesas; haga
Vmd. pues examinar este asunto, y díg-
nese tener presente las reflexiones siguientes.

Dice Horacio

Si forte necesse est

Indiciis monstrare recentibus abdita rerum
Fingere cinctutis non exaudita Cethegis
Contiget

;
dabiturque licentia sumpta pudenter.

Ft nova
, fictaque nuper

,
habebunt verba fi—

dem
,

si

Gr<zco fonte parce detorta.

Yo añadiría que quando se trata de in-
ventar voces para expresar ciertas cosas
nuevas

, se deberían preferir aquellas que
reúnan las circunstancias siguientes

: que
sean propias

,
esto es

, significativas
, y ex-

traídas de algún objeto que realmente tiene

relación con la cosa que se pretende expre-
sar : que trasmitan al entendimiento con la

mayor rapidez ,
con la mayor claridad los

objetos que se quiere designar: que sean de
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^na fácil, fluida y melodiosa pronunciación,

y flue sean sonoras.

Precisamente se reúnen estas circunstan-

Clas en la nomenclatura francesa , pero no
ea la del señor D. Gabriel de Ciscar , con

deberán ser preferidas las adoptadas

P°r nuestros vecinos.
# .

La circunstancia de su propieda a

c°nfiesa el señor Ciscar; pues dice, pag.2

no hay duda en que las denominacio-

nes derivadas del Griego y del Latín ,
a-

d°ptadas por los franceses, manifiestan la

natUraleza de las nuevas unidades con t e-

§a ncia y precisión,;.. . :
. . *

La circunstancia de trasmitir a enten

dimiento con la mayor rapidez., con a

y°r Claridad los objetos que se quieren e-

siKnar, es indudable; pues con una sola pa-

labra se designan dos cosas diferen e ,">

*0 Mir iametro ,
KUiómetro ,

Kect »

Üecáme¿rp
,,
que parece vuelan quan

correspondientes en Español, adoptada por

dicho Sabio
,
necesitan de dos palabras que

Carchan con lentitud ,
con pesadez ,.

res-

pecto á la impaciencia del entendimiento,,

el qual queda tanto mas contento ,
quanto

roas rápidos son los jnedios que se le ofre~
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cen para hacerse cargo de ío que se le quie-
re hacer comprehender

;
así me parece que

aquel preferirá las voces insinuadas á la de
legua decimal

,
milla decimal

, centena de va-
ras, decena de varas

, &c. que ha substituido
el señor Ciscar.

Las palabras Decímetro, Cent¿metro, &c.
significa la décima

,
la centésima parte del

metro
,
pero las voces decima, céntima que

les substituye el señor Ciscar son vagas, pues
les falta el substantivo metro

; y as/ ser¿
preciso decir Decima medidera. Céntima me-
diaera

,
para que las palabras substituidas

equivaliesen a las adoptadas por los Fran-
-ceses* h

También se dexa ver, que es mas fácil
la pronunciación de metro que de medidera •

pues las sílabas di
,
de, que se chocan, for-

man utia especie de escabrosidad que hace
mudar la inflexión de la lengua con una ra-

pidez
,
que el de mas expedita pronuncia-

ción se equivoca. También me parece que
Mediara es -mas deslizable que Milla qua-
drada-, ó Diezmilarada... Miriálitro

, que
Diezmilera : Hectolitro

, que fanega decimal;

Litro, que celeminillo', fuera de que esta voz
parece algo vulgar.
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Por lo que mira á la llenura , á la so-

noridad
,
nos dice Iriarte en su Poema de la

Música , y Batteux en el j.° tomo de Prin-

cipios de Literatura ,
que las terminaciones

en ó y o se aventajan a todas las demas en

sonoridad
;
esto mismo me lo confirma mi

oido
,
para el qual son mas rotundas este

género de terminaciones que sacuden el ay-

re menos angularmente; así me parecen mas

pastosas, mas agradables, y por consiguien-

te preferibles las adoptadas por los Fran-

ceses : Boro ,
en vez de Millaral: Decibaro

,

en lugar de Centenal ,
Ectómetro por Dece-

na de varas
,
Decámetro en vez de decena de

varas.

No es cosa de pasar revista á todas las

voces : me parece que sobra lo dicho para

que se examine de nuevo esta importante

materia.

A las razones indicadas en favor de la

nomenclatura francesa se podrian añadir

otras muchas ;
sin embargo, me ciño á de-

cir
i que ya que no se puede tener una

lengua universal ,
debemos á lo menos ha-

cer todo lo posible para explicar de un mis-

mo modo las cosas nuevas , y parece que á

los inventores toca darles nombres
,
con que



no hay sino adoptar estos
, supuesto qu^

las voces elegidas reúnen quantas circuns
tandas se pueden desear, además de que sii
adopción será muy útil al comercio en ge-
neral

, el qual las entenderá con facilidad,
sin tener que recurrir á Diccionarios.

Añade el Señor Ciscar, después de con-
fesar que las voces adoptadas por los Fran-
cesas

, manifiestan la naturaleza de las nue-
vas unidades con elegancia y precisión, es-
tas ventajas tan apreciables para los sugetos
instruidos, dexan de serlo para el pueblo
ornan o esta palabra con roda su extensión.

°r especiosa
q Ue sea esta razón, no

bre<fr
e

-

CeSUhc,ente para desechar los nom-D riegos que han adoptado los France-
SeS * ara introducir voces jamas se ha de
onsultar el pueblo; jamas, la ignorancia;
a razon es e l único oráculo que tiene de-
recho de hacer leyes en esta materia.

¿ Nodecimos Termómetro, Barómetro, &C.V ¿no
saben los mas miserables versificadores lo
que significa la voz metro ? ¿ pues por qué
no la hemos de adoptar?

El temor de la consonancia ó de la ca-
cofonía

, como la llama el señor Ciscar, que
es otra de las razones que le hacen evitar las



yV°Ces Imetro
, Ilitro

, no deben detenernos,
Com o no le detienen á este estimabilísimo

Imitar las terminaciones consonantadas de
a s palabras Cent ina

,
Milim# -¡

Decimilima
,

JKtimiUma
,

Dtezavo
,

Cienavo ,
Altlavo

y

ec'niilavo
,
Centimilavo 7

A/ltllonavo ,

9 Ue ha adoptado.

Estas observaciones no pueden rebaxar

110 átomo el alto concepto que se merece el

Pifando
,

el ingenioso Matemático D. Ga-
^riel de Ciscar.

Horacio idolatraba en Homero ; y por

^frismo que se entusiasmaba al leer el mas

fiebre Poema Enico
,

repetía : Indignor

Encloque bonus dormitat Horneras.

jpORONDA»


